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Si bien la Comisión Ballenera Inter­

nacional (lWC)) no logró que se adop­
tara la prohibición de pesca comercial 
de ballenas propuesta por la mayoría 
de los paises integrantes, en su asam­
blea ,anual, celebrada en Brighton, (In­
glaterra), se registró cierto progreso 
al reducirse el número en el cupo de 
pesca. 

La solicitud de que se pusiera fin a 
la pesca comercial de la ballena. que 
corre peligro de extinción , fracasó nor 
segundo año consecutivo. La votación 
de 13 a 9 no IORró la mayoría del 75% 
necesaria para hacer efectiva la prohi· 
bición. Los miembros de la Comisión 
tampoco fORraron acuerdo respecto a 
una prohibición efectiva por un pe· 
riodo de dos años. da!lo Que la vota­
ción fue de ese orden también. Duran­
te el curso de la asamblea. fue solo 
el voto del Canadá. naís no balle·,ero, 
lo Que le imoidió a la Comisión tener 
la mayoría de l 15%. nef:esaria para 
prohibir en todo el mundo la pesca 
del cachalote. 

La asamblea debió conformarse con 
la reducción de ballenas en el cupo de 
pesca. El número relati vo a todas l 'Is 
especies de hallenas dentro del oro· 
Rrama de la IWC se reduio a 13.153, 
- con disminución suoerior a 2.000-­
para el añn 1981·82 en comparación 
con el próximo Deriono. en el que se 
podrán pescar 15.883 ballenas. 

E., e l caso del cachalote. e l último 
ne los 9ra .. rles cetáceos. la IWC aceDo 
to una reducción de 460 para 1981-82. 
El total corresDondiente al próximo 
período en el Pacílir.o noroccidental 
asciende A 1.350. En el hemisferio 
Sur. e l número de cachalotes que se 
podrán pescar se reduio de 580 a 300; 
en el Atlántico Norte no habrá pesca 
de cachalotes. La pesca de una varie­
dad de ballena más pequeña fminke) 
fue también ob'eto de discusiones. 
pero finalmente la IWC convino en 
disminuir el número Que se podrá 
pescar en 3 de las 6 zonas del mundo, 
reduciéndolo de algo más de 5.000 a 
menos de 4.000. 

I LA ACUICU~ 

A TRAVESDEU 
UN A MEMORIA 
ANTEPROYECTO 

La Conselleria de Pesca de la Xunta 
de Galicia ha elaborado un anteproyecto 
- para e l desarrollo de la acuicultura en 
Galic ia •. Con más propiedad debiera 
decirse que se trat a de un temario, 
ya qu e ninguno de los epígrafes que 
ccmprende pasan de tales. Simples enun­
ciados de materias a desarrollar en su 
di::: . 

Todo ello incluido en una confortable 
CDrpeta. que c iertamente promete mes 
de 10 que contiene. esta llamada Memoria· 
Anteproyecto. En una de las primeras ha­
j "s se ofrece una .relación d-e personas 
que han intervenido en la realización del 
anteproyecto • . Son nueve, sin que se in· 
cluya al titular de la Conse llería. cuya in­
tervención se presume por razón de la 
función que desempena . 

En la relación se incluye también la 
.empresa privada • . pero el nombre que 
se da es el de un biólogo . 

También se incluyen en tan copi08a re­
IDción. como intervinientes en la elaborJ­
r:ión del anteproyecto. cuatro nombres de 
Id qran Area de Expansión de Gal ici a, 
cuatro del Instituto Español de Ocoono­
arafia, [La Coruña), otros cuatro del -:le 
ViQo. seis del Instituto de Investigacio­
nes Pesqueras. cinco del Plan de Explota­
ciór. Marisquera v uno de Sodiga. 

Después de tan profuso elenco v ienen 
tres pé(linas . ~olamente tre~ . a dos espa­
cios y una sola cara. dedicadas a la Mp.­
maria . En el t exto se af irma, con notorio 
n:ltimismo CHJP. . 111 oot enciación nO'! 1'1 
llcuicultura nos podri ll permitir cubrir el 
neficit existente en capturas. , _Asimismo 
19 acu icultura podría en párte paliar el 
PMO·. af irmación que sin dtJda contiene 
O1llVOr rea lismo_ 

Se <lnuncia en la terceril oá(lina Que se 
nretennO'! reali;.ar un est udio ,para el 
desarrollo de la acu icultura llalleQa . cuvo 
coste se estima en 33.592350 ptas .. ca" 
un plalO de eiecución de 18 meses. 

ESQUEMA 
DEL CONTENIDO 

El 11 Capítu lo del Anteproyecto tiene 
U I) título oeneral· . Propuesta de nroyecto 
Obra el desarrollo de la acuicultura en 
Galicia • . Lleva una introducción de 30 
l ineas en 1" aue se promete que _la re­
df!cción del Plan ha de reali~arse por es­
peCialistas en cada una de las materias _o 
Algo que , naturalmente parece sobreen­
tendido. Lo mismo que la supervisión por 
la . Consel!ería de Pesca y la Xunta de 
Galicia •. 

Después viene una parte que se titula 
.E~quema • . subdividida en seis subcapí­
tulos . Llevan los siguientes epígrafes: 

1. -Estado actual de la acuicultura en 
Galicia. 

2. Dimensión socio-económica del sec­
tor acuícola. 
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3. El mercado español de productos 
acu icolas. 

4. Plan de acuicultura . 
5. Aspectos legales. 
6. Marco institucional. 

Cada uno de los seis apartados que!'! r 
enuncian están repartidos en sub-eprg'l­
fes. No parece que se hayan selecoo 
m.do exhaustivamente. Sin embargo, d~ 
idea de la óptica aplicada a lo que pr~ 
tende acotarse como contenido del Pl a~. 

Es precisamente esta circunstancia. 1 
la magnitud d-e la inversión que se pro-
gr<lma. la que nos obliga a echar ............ . 
tamiz de la critica constructiva, 
de l modo más somero. 

RESPALDO H,,:¡iiFi,iil 
En primer lugar advertimos en 

c:¡¡ción temática un voluminoso 
acuicu ltura tiene en Ga licia un 
tie! que no se habla, como si ''''",,,,,1 
dE'sde ahora. 

Nuestras rías han sido fantásticos vive­
ros naturales de ostra plana . hasta el 
punto de que la implantación de la ostri­
cultura en Arcachon, Matennes y ottasro­
n¿,s del litoral euro-atlántico se hizo l 
base de transplantes de cría de b s rias 
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esto no se contiene referen­
en el esquema del plan . 

por su elevada rentabilidad el 
,mer capítulo de nuestro desarrollo 
WÍCOla liene que basarse ,en especies 
h, la ostra en primer término. 

AU SENCIA DE 
FUENTES BIBLlOGRA FICAS 

respando histórico, del que 
prescindir. no hay una alu­
a la bibliog rafía gallega re­

materia. Ni al libro de CO~· 
un precedente glorioso. ni al 

la Paz Graells. que es un 
~di';"?"¡!ii';' en la maleria. 

j fue realizado en el verano 
C.:O···'.' encargo del Almirantazgo, 

il un antecedente imprescindi. 
para una labor constructiva de l sec­
marisquero en Galicia. que en buen3 

da ha de ser reconstructiva. 
la parte primera del estudio de Graell~ 

te dedica a las oslreras naturales. que ya 
.. 5U tiempo perdieran importancia, pero 
lJJe la tuvieron extraordinaria. ypod rian 
rItt4lf!rarla. o mejor, deberían 

El res to del libro de Graells tal vez 
~Iera considerarse pura etnografía mo' 

W. de Fer, del siglo X V j11 

ritima. pero la necesidad de partir de la 
primera nos parece insos!ayable. El mis­
mo autor ha escrito otras monografías. 
que seguramente deberian ser consul­
tzdas, 

No vayamos a seguir trayendo a cola· 
ción antecedentes bibliográficos. que 
existen y con abundancia. pero nos pa­
rece inexplicable que al tra tar de un plan 
de esta c lase no Se haga la menor refe­
rencia de los textos básicos. 

¿ y EL M ERCADO 
EXTERIOR? 

Puestos a señalar lunares en el ante­
proyecto - y sin el menor ánimo de dar 
lecciones a nad ie-o nos encont rar iamos 
con una tasa insuficiente de espacio dis­
ponible. Por otra parte no es nuestra mi­
sión enmendar la plana a nadie . Pero I(} 
que no se puede en esta mater ia es ex­
poner los intereses del litoral gallego a 
un[l nueva frustración. 

Uno de los subcaoít ulos versa sobre 
.EI mercado esoañol rle productos acul­
colas •. No se hace indicación alauna del 
me rcado extranjero. cuando sin esta !<a­
Iid3 nn oodrlan vivir. ni mucho menos de­
sarrollarse. las explotaciones acuicolas 
en Galicia . Aun antes del despegue a U'1 

más al to desarrollo. 

Tenemos la demostración a la vista, 
con la producción miticola en bateas. 
Desde los primeros años del boom meii­
llenero en nuestras Rias, el fantasma del 
precio primario esca~o ha sido un a~obio 
cnn~tante del cult ivador La lucha con la 
chirla ital iana. la cento lla francesa. el 
be¡'berecho brTtá nico. la vieira de las 
mismas o de otras procedencias. plan­
tean otros tantos problemas que un plan 
debe cuando menos contemplar . 

La proposición de medidas correctoras 
fl'ente alas deficiencias crónicas de nues­
tro marco le~ar, y su adoPción a objetivos 
expansionist as, parece aloa elemental. 
que no puede si lenciarse. Ni siquiera en 
un~ recapitulaCión de propósitos. 

y no hablemos de alquna per.~ner.tiv:l 

más o menos inmediata. como la nU il 

abrirá el ing reso de España en el Mer· 
cádo Comufl Europeo, Cuestión de noto­
rio inminencia, que un plan de desarrollo 
sectorial no deberá dejar de tratar en 
profundidad. 

PLAZOS 
V COSTO 

El Capitulo 111 abarca como tema .Ex­
plicación y cuantificac ión de la propue.,­
ta ., Bajo el epígrafe .planteamiento ge­
neral » se establece como plazo de eje­
cución _dos meses·· Duración desconcer­
tante por lo exigua , 

Sin embargo, al volver la página , bajo 
UOl epígrafe que reza _Estado actual de la 

" 

acuicultura » se agrega : . plazo de ejecu­
ción 6 meses • . 

Se establecen plazos más hOlgados 
pHa otros estudios que debe contener cl 
Plan. según la elementa! concepción que 
el documento refleja. Así, 9 meses para 
estudiar la . dimensión socio-económica 
d(>1 sector acuicola • . Algo que rotula un 
texto breve y elusivo. sin refe rencias 
concretas más que al marisqueo, a Ilote 
o a pie, asi como el cult iVO en bateas. 
¿Es, que e l plan no va más allá? 

El documento se extiende en otras con­
sideraciones que no aportan vis ión ori­
ginal alguna. Los planeadores se mueven 
dentro de la rut ina tradicional, sin al pa­
re¡;er sospechar siquiera el grado de 
stlección y desarrollo a que la acuicul­
tu ra está llegando en el mundo. Inc luso 
eh paises no europeos . 

La verdad es que para el trabaja que 
prcmeten tampoco calculan un costo muy 
elevado: 10.467.000 pesetas. 

COMENTARIO 
A MEDITAR 

Como conclusión hay que deducir que 
e' caudaloso des pl iegue de nombres que 
acorna las primeras páginas. en su ma­
ycría no tuvo arte ni parte en ,la redac· 
ción de un documento tan escasamente 
arrovechab!e. La acuicultura en el mundo 
va hoy por otros rumbos y Galicia no 
puede seguir al margen . 

Desde el bogavante al langostino, es­
pec ies caras como lo es la ostra. son ya 
objeto de cultivo industrial Inglaterra, 
Noruega, Estados Unidos y otros países 
e&tán realizando experiencias afort unadas 
ell este campo, a las Q1Ie ni siquiera se 
hace referencia en la Memoria que co­
m('ntamos. 

Ante esta situación ,los proponentes 
deben recapacitar en si deben seguir por 
el camino iniciado. lo que proponen. sin 
duda bien intencionado, en el estado ac­
tual de los conocimientos sobre acuicul­
tura parece de entrada inoperante. Y has­
ta dentro del marco históriCo de la rique­
Z¡, marisquera gallega resulta excesiva­
mente tímido y element al, 

Nos contraria tener que producirnos 
~,) n esta franqueza, pero los intereses 
de Galicia no se sirven 5010 con buenos 
prcpÓsitos. Ni tampoco con nuevos des­
pliegues de nombres respetables, y de 
insti tuciones que no lo son menos. 

Estamos ante un problema de Tecno-
10fjía y bio-economia pesquera , que sól,) 
pocos entienden . Al menos con el grado 
cj¡~ especialización y expe riencia que ha­
cen falta para establecer las bases de un 
pian de desarrollo a la altura de nuestro 
tiempo y encajado en nuestro marco eco­
lógico. 

Lo que no está ya permit ido es que la 
gente , con escasa o nula preparación , 
Slll documentarse ni capacitarse previa­
mente, nos proponga nuevas inversiones 
¡m\perantes. Después de tantas que se 
llevan real izado sin éxito. 


